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Un voto de calidad
Desde que comenzó la guerra no ha ha- j 

bido suceso que tenga la importancia de i 
aquella que reviste el desembarco de tropas 
americanas en los alrededores de Santiago i 
de Cuba. La opinión pública ha compren 
dido su trascendencia; es, pues, de una gran < 
actualidad la opinión que acerca del asunto ' 
expone nuestro colega Ejérciio J^spañol, j 
que con gran autoridad en materias mili- i 
tares da una idea exacta de la situación de ; 
las cosas en la siguiente crónica, que tras- ¡ 
cribimos íntegra á nuestras columnas:

«Hasta ahora no había empezado en Cuba 
lo que vulgarmente se entiende por la gue- 
rra. Bloqueos más ilusorios que efectivos; 
demostraciones navales en tal ó en cual 
punto de la costa, con resultado negativo, 
aun para el rudimentario objeto de hacer 

- daño por hacerlo, amagos ó intentos de 
desembarcos á los que ni aún de reconoci­
mientos militares podría dárseles, el nom­
bre; nada de eso que fuera la manifestación 
decidida del intento de desposeernos de 
Cuba.

Nosotros, que no acostumbramos mecer 
nos en las suaves auras de los optimismos 
ciegos, y que vivimos en la realidad más 
que en lo ideal, siempre habíamos supuesto 
facilísimo el desembarco de una expedición, 
mientras que el punto costero elegido no 
cayera dentro del radio de vigilancia de las 
tropas que cubren las poblaciones más im­
portantes.

Ayer mismo, sin antecedentes, deciamos 
que ese oscilar de la escuadra y los trans­
portes de un lado para otro de la costa, 
comprobaba que la expedición no había 
salido de Tampa con un plan fijo que tu­
viera que desarrollarse sobre una parte de­
terminada del litoral, y así fué que el al­
mirante Sampson, para planear la opera­
ción que intentaba, tuvo que ponerse ai ha­
bla con Calixto García.

En esa entrevista, el cabecilla rebelde, 
el traidor á su propia sangre, el iscariote 
que entrega á sus hermanos á la saña del 
extranjero, pudo precisar la extensión de 
nuestra línea de defensa á Levante y Po­
niente de la bahía de Santiago, que, según 
se vé por la parte del naciente alcanzaba 
hasta Daiquiri, por lo tanto era de clavo i elegirán, porque les ofrece el apoyo de su 
pasado, que disponiendo de buques sufi- ; flota, y es la mejor y casi la más obli-ada, 
cientes para amagar el ataque por todo el ? ^o deja de estar sujeta á grandes peligros, 

' dadas las condiciones de nuestro soldado,frente del ala izquierda, bástese correrse al­
gunas millas más al Este de aquel punto, 
para poder ejecutar el desembarco del pri­
mer escalón, sin inconveniente alguno. ■ siempre sobre el flanco derecho del avance

Apoyado ese escalón por mil hombres de ' enemigo, mientras el grueso le hostiliza y 
la insurrección, á las órdenes de Castillo, ge opone á su paso por el frente, como en

para cubrir al resto del desembarco que 
. debía hacerse al abrigo de la ensenada de 

ó Baconao, bastó que se presentaran esas 
I primeras fuerzas norteamericanas sobre 
I los montes de Baiquiri, en ademán de en- 
5 volver el extremo del ala izquierda de la ’ 
I defensa, para que nuestras tropas abando- j 
¡ nando ya 'a línea innecesaria de la costa, 1 
I tuvieran que ejecutar un cambio de frente | 
I á la espalda, para pasar á situarse en la I
i nueva línea defensiva del ferrocarril de 
¡ Santiago á Quentuqui, posesionándose de 
í las sierras de La Florida y Gran Masa, 
I apoyando la derecha sobre el litoral en las 
I proximidades del rio Juragua.
j La circunstancia de hallarse en la bahía 
i de Santiago la escuadra, principal objetivo 

del enemigo, es lo que da extrema impor- 
i tancia á las operaciones de estos días, 

porque es la suerte de aquélla lo que da 
¡ color sombrío á la tragedia que se realiza, 
Ï pues si la escuadra de Cervera no estuvie- 
1ra allí, las tropas tendrían otra libertad de 

acción, de que hoy carecen, necesitando 
, subordinar su situación y movimientos á 

protegerla.

i

I

Imposible es predecir el resultado de 
esas operaciones comenzadas en el día de 
anteayer, pero sí puede afirmarse, que 
cualquiera que él sea, no es cosa que puede 
estar resuelta en un par de días. El enemi­
go tendrá que establecer su primera base 
en Baconao ó en el surgidero de Baiquiri, 
darle solidez suficiente para que aun cuan­
do se tome como estación eventual, quede, 
en lo posible, asegurada de nuestros ata­
ques y habrán de desembarcar ganado y 
material de campaña, y preparar todos los 

j servicios para el avance.
Naturalmente, que al enemigo conviene I

¡ dirigirse sobre Santiago, por el camino de 
I la costa que pasando por Altares, Jurag-ua- 
i sito y Sevilla, facilita por San Juan apro- 
I ximarse á las alturas en que se halla situa- 
' do el castillo del Morro y las baterías que 
i castigan la ensenada de Aguadores, sién- 
* doles más conveniente no desembarcar la 
i artillería necesaria para batir las obras es- 
t pañolas de campaña, hasta que no logren 
j sus tropas haberse apoderado del surgidero 
I de Julici, desde donde podrían aprovechar 
■ el trozo de ferrocarril que pasa muy inme-
■ diato á la ensenada de Aguadores.

En esta forma, que sin duda es la que

pues basta á una fuerte columna de nues- 
( tras fuerzas, mantenerse sobre la sierra y 

disposición de aguardar el menor instante 
de flaqueza para batirlo de revés y por la 
espalda.

La victoria es prima hermana de la for- ’ 
y ésta, como hembra, es liviana y 

mudable, y siempre sonríe mejor al pode­
roso que al humilde.

Contra los caprichos de esa loca que 
proporciona los triunfos militares, no po t 
demos formular previsión alguna acertada, 
ólo podemos decir que la desproporción 

es manifiesta entre nuestros elementos y 
los .elementos del invasor, y que para equi , 
librar la desventaja que existe en contra, ' 
se necesitará además del apoyo de la suer­
te, grandes esfuerzos de habilidad y valer 
por parte de nuestro Ejército. ¡

Y no queremos ahondar más, temerosos 
de qne broten notas amargas de nuestra 
pluma.

El plan enemigo, según nuestro parecer, 
es corriéndose por la costa, al amparo de 
sus buques, apoderarse del Morro para, 
una vez dueños de este punto, abrir entre 
las baterías que sitúen en él y los fuegos 
de su escuadra la puerta de la bahía de 
Santiago destruyendo la Socapa y después... 
después ocurrirá lo que el sentimiento de 
honor y del deber contraido con la patria 
inspire á nuestros marinos.

Incógnito.»
—»-r.— ri-, . r  ——, -----------...

Declapiciraes ií m i;
Un elevaio personaje de la situación, 

que tiene motivos para conocer la marcha 
de los asuntos políticos y de la guerra, se 
expresaba anoche en estos términos:

—Han creído muchos que al suspender­
se las sesiones de Cortes decretaría el 
gobierno la suspensión de las garantías 
constitucionales. Teniendo en cuenta el es­
tado de la opinión en el país, hoy por hoy 
no hace falta acudir á este recurso. Basta 
para sostener el orden público el estado de 
guerra decretado en todas las provincias. 
Si las circunstancias exigieran mayor ri­
gor, entonces sería cuando el gobierno to­
maría la decisión de suspender las garan­
tías.

»La crisis parcial, que pareció indudable 
hace tiempo por ios propósitos que mani­
festó el Sr. Puigeerver, es hoy menos pro­
bable, porque el Sr. Sagasta ha entendido 
convenientemente que quien hizo los pre­
supuestos sea el encargado de plantearlos, 
y no es presumible que el ministro de Ha­
cienda, sin haber tenido dificultades para 
sus planes, venga á provocar una modifi­
cación ministerial que tendría mayor alean 
ce que el de su cartera.

»¿Es que algún otro ministro piensa 
plantear alguna cuestión que hasta ahora 
no ha trascendido? Sobre lo desconocido 
nada se puede conjeturar.

» Continuando el gobierno del Sr. Sa­
gasta, ¿cuál será su política de la guerra?

Paréceme que entre las apreciaciones del 
gobierno está la de no haber llegado el 
momento de pedir la paz.

»Nadie podrá acusarnos de que la escua­
dra de Cervera no haya luchado contra la 
norteamericana, muy superior á la nues­
tra, sin que esto pueda causar sonrojo al 
guno. Con fuerzas iguales, el recogimiento 
de nuestra escuadra sería equivalente á 
una victoria para el enemigo.

»La eficacia de nuestra acción había de 
ser en tierra, y como España no estaba en 
el caso de ir á los Estados Unidos, había 
que esperar á que los norteamericanos vi­
nieran á nuestros territorios.

»E1 Gobierno sabía positivamente que el 
plan de los Estados Unidos era dirigir sus 
fuerzas contra la Habana, desembarcando 
por Mariel y por Matanzas y ayudando á la 
vez las fuerzas de mar. Para contrarrestrar 
este plan tenía el general Blanco adoptadas 
todas las medidas necesarias, y aunque 
hubieran desembarcado 150.000 america - 
nos, teníamos elementos bastantes para 
combatir hasta con ventaja.

»La entrada de la escuadra del general 
Cervera en Santiago—que sorprendió á 
todos incluso al gobierno—ha hecho cam­
biar todo el plan. Los norteamericanos han 
abandonado su acción contra la Habana, al 
menos por ahora, dirigiendo sus esfuerzos 
al departamento Oriental, cuyas condicio­
nes de insalubre y de comunicaciones difí­
ciles, no es lo más apetecido para los 
yankees; pero han ido allí porque su prin­
cipal objetivo es destruir nuestra escuadra.

» También el general Blanco se ha visto 
obligado á alterar su plan, pues tenien­
do en Oriente las fuerzas indispensables 
para la persecución de los rebeldes y la 
guarnición de sus plazas más importan- 

i tes, le es preciso enviar refuerzos para las 
; grandes operaciones que allí han de des­

arrollar e.
i »Desde luego están ya en movimiento— 
. no diré por dónde—las fuerzas necesarias 

para constituir con las de Oriente un cuer­
po de ejército á las órdenes del general 
Linares con dos nutridas divisiones.

»En pocos días quedarán las fuerzas 
convenientemente situadas.

i »Por el momento, y para contener cual­
quier acometida de los yankees, nuestras 
fuerzas se han situado y hecho fuertes en 
osición estratégica á unas tres leguas de 

) antiago de Cuba. La posición en que están 
i mpediría un movimiento envolvente, por- 
, que se ha previsto, y seguramente fraca- 
■ saria.
{ »E1 gobierno sabe que los americanos no
, han desembarcado artillería gruesa de 

sitio, porque no tendrían medio de traspor-
; tarla hasta las cercanías de Santiago, y 

sabe también que no tienen nuestros barcos 
■ de guerra, encerrados en la citada bahía, 

los desperfectos que dicen los norteameri- 
i canos.
i

i »Estamos, pues, en vísperas de sucesos 
i importantes. Es indudable que en Santia­

go de Cuba se librarán batallas sangrien 
tas, de las cuales dependerá mucho el por­
venir de la guerra y hasta las condiciones 
en que en su día haya de hacerse la paz.

»¿Quién duda que si—como es de espe­
rar—tenemos éxitos en las operaciones de

3
’ tierra estaremos en posición más ventajosa 
l que la de ahora, si en este momento solici- 
} táramos la paz?»I_ __ _ _  
í Giiilln III los sosiallste
I Paris 24.—Han sido muy comentadas en 
j Alemania las frases dirigidas por el emperador 
* en Postdam á los regimientos de la Guardia, 
i por la recomendación de ios procedimientos 
’ más enérgicos y el estudiado silencio respecto 
I á los triunfos y ventajas del socialismo. Y esto 
J es más de extrañar, si se tiene en euenta que 
1 los socialistas alemanes de la Cámara no pasan 
I de ser unos soñadores que constituirán en un 
i momento dado un dique contra el anarquismo, 
' y entretendrían el tiempo elaborando proyec- 
1 tos industriales y tratados filosóficos, y la po- 
í lítica de violencia contra ellos puede arras- 
I trarles á las barricadas.— 
j---------------------------- --------- -------------------

I Efemérides gloriosas

I Memorable retirada de los ca- 
zadores de ^‘Valesicey,,

24 DE JUNIO DE 1824
I Heróica, sublime, digna de ser comparada 
I con los hechos de memoria más eternal regis- 
Î trados en los campos de batalla, gloriosa y de 
i inmortal recuerdo, del batallón de cazadores 
j de Valencey (hoy de La Unión) en el combate 

librado en las llanuras de Garabobo, entre los 
españoles que defendían la soberanía de su pa-

1 tria en Colombia y los insurrectos de esta an- 
I tigua provincia de España, que peleaban por 
í conquistar su independencia.
I Las fuerzas españ Jas que tomaban parte en 

aquel desigual combate-á 7.C00 ascendían los 
; insurrectos, de ellos 2J jO eran de caballería; 
{ los españoles sólo contaban con 1.400 caballos 
1 y 4.200 infantes—se batían como fieras; pero 
I el genio militar del general insurrecto Boli­

var, unido á la superioridad que tanto en in- 
i fantería como en caballería tenían los colom­

bianos sobre ellos y á las ventajas que les da­
ban las posiciones, después de reñidas y he­
roicas luchas, terminó por abrumarlas y cau­
sarlas grandes destrozos, no tantos como eran 
de esperar, gracias á la gran valentía, sereni­
dad y destreza de los cazadores de Valencey.

Arrollados y reducidos á menos do la mitad 
de sus fuerzas los húsares de Fernando VII 
los carabineros de La Unión, los regimientos 
de Burgos y del Infante y los cazadores de 
Hostalrich, el batallón de Barbastro, apoyado 
por el de Valencey, recibe el encargo, por 
mantenerse aun en sus posiciones sin grandes 
bajas, de protejer la retirada de las destroza­
das tropas

Los certeros disparos hechos por estos dos 
batallones, y el tesón y la serenidad que de­
mostraban al rechazar las acometidas, tuvo 
mucho tiempo á raya á los insurrectos; mas 
cargados á fondo repetidas veces por la caba­
llería enemiga, Barbastro es destrozado y 
puesto en fuga. En tan crítico momento, Va­
lencey, que había rechazado con sublime he­
roísmo las cargas retrocede pausadamente y 
se interpone entre los vencedores y fugitivos,

— 520 — 
cien jornadas más acá del reino de 
vuestra grandeza.

Vuestra merced está engañado, seño 
mío, dijo ella, porque no há dos años 
que yo partí dél, y en verdad que nun­
ca tuve huen tiempo, y con todo eso he 
llegado á ver lo que tanto deseaba, que 
es el señor Don Quijote de la Mancha, 
cuyas nuevas llegaron á mis oidos así 
como puse los piés en España, y ellas 
me movieron á buscarle para encomen­
darme en su cortesía, y fiar mi justicia 
del valor de su invencible brazo.

No más, cesen mis alabanzas, dijo á 
esta sazón Don Quijote, porque soy ene­
migo de todo género de adulación; y 
aunque esta no lo sea, todavía ofenden 
mis castas orejas semejantes pláticas: 
lo que yo sé decir, señora mía, que aho­
ra tenga valor ó no, el ^ue tuviere ó no 
tuviere se ha de emplear en vuestro ser • 
vicio hasta perder la vela; y así dejan­
do esto para su tiempo, ruego al señor 
licenciado me diga, que es la causa que 
le ha traído por estas partes tan solo, 
tan sin criados, y tan á Ir lijera, que 
me pone espanto.

A eso yo responderé con brevedad, 
yespQndió el pura, porque sabrá vuestra

— 52i —
merced, señor Don Quijote, que yo y 
maese Nicolás, nuestro amigo y nuestro 
barbero, íbamos á Sevilla á cobrar cier­
tos dineros que un pariente mío, que há 
muchos años que pasó á Indias, me ha­
bía enviado, y no tan pocos que no pa­
sen de sesenta mil pesos ensayados, que 
es otro que tal; y pasando ayer por es­
tos lugares, nos salieron al encuentro 
cuatro salteadores, y nos quitaron hasta 
las barbas, y de modo nos las quitaron, 
que le convino al barbero ponérselas 
postizas, y aun á este mancebo que aquí 
va, señalando á Cárdenlo, pusieron co­
mo nuevo.

Y es lo bueno que es pública fama por 
todos estos contornos, que los que nos 
saltearon son de unos galeotes, que di­
cen que libertó casi en este mismo sitio 
un hombre tan valiente, que á pesar del 
comisario y de las guardas los soltó á 
todos; y sin duda alguna él debía de es­
tar fuera de juicio, ó debe de ser tan 
grande bellaco como ellos, ó algún hom­
bre sin alma y sin conciencia, pues qui­
so soltar al lobo entre las ovejas, á la 
raposa entre las gallinas, á la mosca 
entre la miel: quiso defraudar la justi­
cia, ir contra sn rey y señor natural,

— 524 — 
por los caminos, van de aquella manera 
ó están en aquella angustia por sus cul­
pas ó por sus gracias: solo les toca 
ayudarles como á menesterosos, pinien- 
do los ojos en sus penas y no en sus be­
llaquerías.

Yo topé un rosario y sarta de gente 
mohína y desdichada, y hice con ellos 
lo que mi religión me pide, y lo demás 
allá se avenga: y á quien mal le ha pa- 
parecido, salvo la santa dignidad del 
señor licenciado y su honrada persona, 
digo que sabe poco de achaque de caba­
llería, y que miente como un hideputa y 
mal nacido, y esto le haré conocer con 
mi espada, donde más largamente se 
contiene: y esto dijo afirmándose en los 
estribos y calándose el morrión, porque 
la bacía de barbero, que á su cuenta era 
el yelmo de Mambrino, llevaba colgada 
del arzón delantero hasta adobarla del 
mal tratamiento que la hieron lo.s galeo­
tes.

Dorotea, que era discreta y de gran 
donaire, como quien ya sabía el men­
guado humor de Don Quijote, y que 
todos hacían burla dél, si no Sancho 
Panza, que quiso ser para menos y vién­
dole tan enojado le dijo;

— 517 
muía, que él podrá acomodarse en las 
ancas , si es que ella las sufre.

Sí sufre, á lo que yo creo, respondió 
la princesa, y también sé que no será 
menester mandárselo al señor mi escu 
dero, que él es tan cortés y tan cortesa­
no, que no consentirá que una persona 
eclesiástica vaya á pié pudiendo ir á ca­
ballo.

Así es, respondió el barbero, y apeán­
dose en un punto, convidó al cura con 
la silla, y él la tomó sin hacerse mucho 
de rogar: y fué el mal, que al subir á 
las ancas el barbero, la muía que en 
efecto era de alquiler, que para decir 
que era mala esto basta, alzó un poco 
los cuartos traseros, y dió dos coces en 
el aire, que al darlas en el pecho de 
maese Nicolás ó en la cabeza, él diera 
al diablo la venida por Don Quijote.

Con todo eso le sobresaltaron de ma 
ñera, que cayó en el suelo con tan poco 
cuidado de las barbas, que se le caye­
ron, y como se vió sin ellas, no tuvo 
otro remedio sino acudir á cubrirse el 
rostro con ambas manos, y á quejarse 
que le habían derribado las muelas.

Don Quijote, como vió todo aquel ma­
zo de barbas sin quijadas y sin sangre
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eligiendo posición á retaguardia entre las 
asperezas de una quebrfda. A la voz de su jefe 
D. Tomás García, hace certero fuego por des­
cargas, conteniendo al enemigo, que, ciego 
con la victoria couieguida, se lanza impruden­
te con demasiado ardor en orsecución de las 
tropas derrotadas.

«Continúa Valencey su arrogante marcha 
retrógrada y al llegar otra vez al llano, forma 
el cuadro, imponiendo con su fiera actitud á 
las tropas de Bolivar, quien initado ante aquel 
reno que le impide sacar partido de su valioso 

triunio, manda cargar á todos los cuerpos de 
caballería, precipitándose más de2.ÜJi lanzas 
sobre la valerosa legión española.

Este no pierde la serenidad ante aquella im ■ 
ponente masa de cabiillos'que por todas partes 
le rodea y acomete y firme é inquebrantable 
descarga sus armas á muy corta distencia para 
no perder un tiro, hace rodar por el suelo gi- 
netes y caballos, y prosigue de nuevo su reti­
rada hasta llegar al escabroso camino de Va­
lencia, donde, aprovechando los accidentes del 
terreno, deshace el cuadro y continúa retroce­
diendo por escalones como si fuera en el cam­
po de instrucción, haciendo j ugar las dos pie- 
z is salvadas del desastre.

Y así, rompiendo y formando el cuadro
Siempre que lo exigen las circunstancias, de­
jando atrás sangriento rastro de heridos y 
cadáveres,^entre los que se encuentra el ge­
neral Cedeño y los coroneles Mellado, Arraizy 
Melián, valientes jefes enemigos que pagaron 
su excesivo arrojo con la vida, puede llegar 
Valencey al anochecei á las primeras casas de 
Valencia, en las que pensaba fortificarse; mas : 
Bolivar, que consideraba ya cuestión de hon- 
ra abatir la enhiesta bandera de España, siem- ; 
pre a su vista erguida y arrogante, ha hecho í 
adelantar parte de sus es madrones con lo más i 
escogido de sus batallones da granaderos y j 
rifles montados á la grupa, y ocupado ya el j 
pueblo; esquiva el combate Valencey tomando 5 
por la montaña á favor de la obscuridad, y I 
aunque perseguido, tieng que abandonar al í 
enemigo los heridos y la artillería, entra por j 
fin el heroico batallón, mandado por un subte- ; 
niente, en Puerto Cabello, siete leguas distan- ’’ 
te del campo donde so inició la retirada, que I 
cubrió de gloria iomarcesiblo á España y 
hoy batallón de cazadores de la Unión.o

al

Masse Rodrigo

Dicen de Gibraltar, que ha llegado la ¡ 
tripulación del trasatlántico Panamá, apre- Î 
sado por los yankees al principio de la f 
guerra. .. ¡

Los tripulantes se quejan amargamente ¡ 
de las penalidades que han sufrido durante j 
su cautiverio. Dicen que consideran el j 
apresamiento del buque como un acto de 
piratería. j

Los 52 tripulantes del Panamá, vendido • 
en subasta en los Estados Unidos, han si- 
do trasladados al vapor Moaador' que los 
conducirá á Cadiz.

Esos tripulantós refieren detalles cu io- 
sos.y desconocidos, acerca del apresamie»r 
to del Panamá.

El apresamiento lo hizo el crucero norte­
americano Mor^rave, hallándose el Panamá 
á veinte millas de la Habana, á donde se 
dirigía.

El Monyrace disparó sobre el Panamá 
dos cañonazos echándosele encima.

En esos momentos, se presentó el acora­
zado norteamericano Jndiana, el cual á 
pesar de estar el narado esperan
do la llegada del áloryravc, le disparó un 
cañonazo cuyo proyectil pasó muy cerca 
del vapor español.

El Moryrave y el Indiana se disputaron 
en forma, violentísima el apresamiento del 
Panama.

Cuando parecía que iban á reñir seria­
mente llegaron dos cruceros más, y pusie- 

el Monyravey el Indiana.
El Mongrane escoltó al buque apresado 

hasta Cayo Hueso-
Dicen los tripulantes del Panamá, que 

en Cayo Hueso permanecieron fondeados 
treinta y cinco días, con centinelas en tie­
rra y rodeados por varios cruceros.
¿ dejaban ni escribir ni telegrafiar 
á sus familias.

Los jefes y oficiales del Mongrane y del 
Indiana, los visitaban constantemente, tra- 

medio de amenazas, para que .os tripulan­
tes declarasen quiénes losdiabían apresado, 
en^íorma conveniente á sus deseos.

? oficiales del Morgrave
pretendían llevarse la gloria del apresamiento.

Esa lucha la sostuvieron hasta en presen 
cía de la Junta de presas.

También visitaban á los tripulantes del 
muchos cubanos, que insultaban 

_ é injuriaban a España.
' Igual conducta siguieron algunos yan-

; Los cubanos filibusteros de la Junta re- 
: Hoeso reclamaron al
, médico á bordo U. Alfredo Domínguez, cu- 
■ declaraciones filibusteras
i y dijo que tenía un hermano en la mani- 
i gua de la gran Antilla.
í Con falsas declaraciones trató de periu- 
; dicar al Panamá.
i Alrededor del Pa../n>tá había fondeados 
; vanos buques españoles pequeños, que fue- 
¡ ron apresados también.
I Como los g mkees no le.s daban ni víve- 
¡ res ni tabaco, los tripulantes del Panamá 
I ^^¿ ‘̂“edtaban de la suerte que corrían. 
? .. fué conducido después á
I Nueva York, en donde estuvo en i^ual si- 
j tuación á la de Cayo Hueso.
i tripulantes fueron por fin puestos en 
. libertad. El buque quedó en poder del 
I agente de la Compañía Trasatlántica y del 
I cónsul español en Nueva York.
I ^En Nueva York se quedaron también dos 
? “^Pÿ^fites filipinos que simpatizaron con 
( los filibusteros.

La tripulación quedó reducida á 68 per- 
sonas, de 71 que constaba en Nueva York, 

j A Yñaden los tripulantes del Panama que 
! a bordo del lanían Prince venía para Gi- 
j braltaruna expedición de touristas yan- 
Î Eees.
I En la travesía simpatizaron con los tri- 
¡ pulantes del Panamá, á los cuales hicieron 
! una ovación al despedirse en Gibraltar.
I La mayoría de los tripulantes del Pana­

ma tienen aquí sus familias, las cuales es- 
peraban su llegada en los muelles. ( 

í En el recibimiento se han producido es- ' 
cenas conmovedoras.

Han confirmado los tripulantes/del Pana­
ma que ha sido una fábula el fusilamiento 
del español Iglesias. i

Añade que, cuando salieron de Nueva 
York, había allí una grandísima agitación 
con motivo de los preparativos de la gue- 
rrOi*

Minias poiitio^s
El Consejo^ del Banco de España, en su , 

última reunión, acordó practicar desde ¡ 
luego las operaciones para la renovación •• 
de las obligaciones del Tesoro en análogas 

durante el ejercicio de . 
18J7-98, y accedió á un nuevo pedido del ( 
ministro de Hacienda de treinta millones í 
de pesetas para los gastos de la guerra. j

El general Polavieja, que pensaba pasar 
algunos días en Alhama, salió de Zarazo- I 
za en el tren correo, llegando por la ¿a I 
nana á Madrid. I

Su viaje obedece á un telegrama que na- • 
rece ha recibido del jefe del gobierno. í

* ' í

A última hora se ha recibido un tele­
grama de Manila, con noticias gravísimas 
según referencias. ’
K edición no se
ha facilitado á la prensa.

* * «
Según la referencia de que nos hacemos 

eco, los Estados Unidos ponen para la paz 
las siguientes condiciones: cesión de Puerto 
Rico como indemnización de guerra; inde­
pendencia de Cuba, bajo el protectorado 
yankee; una estación naval en Filipinas v 
un depósito de carbón en las Canarias. ’ * 

, Dos de la.s potencias mediadoras cobra­
rían, lo que el Sr. Romero Robledo llama- 
11a correía/e, obteniendo la concesión de 
estaciones navales en Filipinas.

Todo esto, como es lógico, no tiene has­
ta ahora garantía oficial de ninguna clase- 
pero no puede negarse que el rumor ad­
quiere una gran consistencia y que las no­
ticias a,tribuídas ai personaje á que aludí - 
mos, difieren poco de lo que nos comunica 
nuestro corresponsal en Nueva York.

De todas suertes téngase lo dicho’como 
eco de lo que por ahí se murmura, y valga 
por lo que valiere.

Y siendo así, puede asegurarse también 
que con este transcendental asunto quedó 
planteaao otro problema: el de la cuitión 
ministerial, sin duda por que no hubo 
acuerdo en el primero.

Con todo ello tuvo que relacionarse al­
guna otra cuestión que afecta á la marcha 
de los asuntos de la Península, porque no 
pudo pasar desapercibido para los minis- 
tios el efecto que puedan producir sucesos 
tristes que se esperan.

Sobre todo esto guardaron los ministros 
mucha mayor reserva, aunque es lo más 
pío bable que su único acuerdo fuera el de 
un breve aplazamiento para resolver.

Quizás la clave de todo está en Manila v 
en Santiago de Cuba, y de allí se esperan 
noticias para determinar nuevos rumbos 
SI hubiera lugar á ello, en la conducta de 
Espana.

Es indudable que todas las incógnitas 
del Consejo de ayer se irán despejando en 
plazo brevísimo.

Es probable que se empiece á ver claro 
manana ó el martes, que los ministros se 
volverán á reunir en Consejo »

Los aficionados á noticias políticas de 
sensación han sufrido una gran desilu­
sión^ con motivo del Consejo de Ministros í 
celebrado ayer mañana y del cual damos i 
cuenta por separado. j

La crisis no ha sido planteada. Es de su- ? 
poner, que no habiéndolo sido á raíz de la 
suspensión de las sesiones de Cortes, no lo 
será tampoco en estos días, por que’el se 
ñor Sagasta logre convencer al Sr. Puig- 
cerver de que debe desistir en sus propó­

El jefe del Gobierno tiene para conse­
guirlo un argumento de fuerza, que el mi­
nistro de Hacienda difícilmente descono­
cerá.

El ha hecho los presupuestos; en su ta- i 
rea ha encontrado todo género de facili da- í 
des. j

¿Porqué no ha de s^er él quien los plantee? f 
* * í

De la guerra no hay noticias. En cambio 
hay extraordinaria patriótica expectación ; 
por tenerlas. Después de las que se han 
r cibido todo el mundo espera que en los í 
alrededores de Santiago de Cuba ocurra de í 
un momento á otro un encuentro que puede i 
ser decisivo para cambiar el aspecto de la î 
guerra y sobre todo para la suerte déla es « 
cuadra del almirante Cervera, de quien no 1 
sorprendería á nadie llegar á saber que » 
había forzado el bloqueo á todo rieso-n 1’

I
Tampoco se sabe nada de la escuadra j 

que manda el almirante Cámara, que pro- j 
bablemente estará para entrar en el canal I 
de Suez de uu momento á otro. j

* * à

De sport
Beti-Jai

Bilbaíno y Usandizaga (colorados) 
tra Aran a y Blenner.

Salió el dinero por los colorados 
después de muchas peripecias é ir 
todo el partido detrás, dejaron á sus 
trarios en el tanto 48.

Con­

que 
casi 
con-

Arana y Blenner muy bien y muy segu­
ros toda la tarde. Usandizaga pifión y cas­
tigando muy poco la pelota. Bilbaíno sin 
jugar apenas en toda la tarde, hasta la úl­
tima decena que hizo un juego colosal.

Y yo pregunto; ¿puede tolerarse á un 
pelotari que no juegue sino cuando le dé 
la gana, produciendo en el público el 
movimiento y el pánico que á última hora 
existió en el que ayer apostara en tal par­
tí .0?

Yo creo que no, y que esto se debe co­
rregir por quien corresponda antes que el 
publico tome sus precauciones.

Igualaron en los tantos 1, 3, 4 y 47.
_ Mezgotama

otra de las dos escuadras, las cuales sou 
muy superiores en tonelaje y artillería á 
la encuadra española.

Para ocupar una posición, para cerrar 
Sampson posee, en 

efecto, dos acorazados de escuadra: el 
de 12.000 toneladas, y el Indiana, 

de 10.000.
acorazados está armado con_ una artillería incomparable­

mente superior á la que puedan oponerle 
los cruceros españoles

El almirante Sampson tiene además dos 
monitores o fortalezas flotantes; que son el 
Punían y el su pabellón lo lleva 
un excelente crucero acorazado; el A?yy 
Jforn. Si su escuadra es menos rápida, es 
en cambio incomparablemente más fuerte 
que la del almirante Cervera.

El comodoro Schley tiene bajo sus órde 
nes dos acorazados de escuadra: el Massa- 

nÂn'’ J «1 Ore¡,ón,
Uv iv.vUU.

Dispone también de un magnífico cru- 
cero acorazado, el leæas, del género del 
Mame, y que puede en rigor contarse como 
un acorazado de escuadra.

Cuenta además con otro crucero, el 
Proonl^fn, armado con ocho cañones de 

de tiro rápido.
Este ultimo no anda más que 21 nudos 

pero el comodoro Schley posee también dos 
corónos de gran velocidad, el Golunéia, y 
el Minneapolis, que anda 23.

En suma, cada una de las dos escuadras 
americanas, considerada separadamente, 
está en condiciones de mantener á raya á 
la escuadra española, aun cuando esta úl­
tima fuese reforzada por las unidades que 
según anuncian, han partido de Cádiz.

fu U’C»

sobi*e Ba gu&rpa

hispanoamericana

Un amigo encuentra á Arturo, y le dice 
con voz conmovida: ,

¡Si supieses lo que acabo de ver’
—¿Qué?
—He visto caer una señora desde el 

viaducto á la calle.
—¿Y se ha hecho daño la infeliz?

00^3? ruega á un amigo suyo que 
pensamiento en su album.

El amigo piensa uno.s momentos, y des 
pués escribe: . > J

«Los grandes dolores son mudos. Un 
hombre, después de caerse muerto, gene­
ralmente, no dice nada »

Lo más probable es que el almirante 
Cervera permanezca el mayor tiempo posi­
ble en la parte sur y sudoesie de’Cuba. Allí 
los puntos de apoyo n , le faltarán, y la 
navegación será más fácil, mientras que 
ai norte de la citada isla no sería lo mismo.

La navegación es extremadamente difícil 
en las aguas de la Florida, llenas de ban­
cos y de arrecifes, y además el importante

Por personas bien informadas, protestá- i 
base ayer tarde, de que el general Polavie ! 
ja hubiese adelantado su viaje de regreso ‘ 
por deseo de altas personalidades. Los más j 

ecian puede ser llamado por el ministro I riña + /1 ri tt' ----- —

de la Guerra; pero nunca por quien se su ? Cayo Hueso constituirá siempre
pone, eso sería hasta desconocer el dere- I ^Quellos parajes una amenaza para la 
cho constitucional. , ------i escuadra española, exponiéndola á ser co- I 

I gida entre dos fuegos. {
La escuadra de Sampson y la del como- !

doro Schley están ambas en expectativa. I 
se ocupó de la^política de la guerra ï I escuadk
iucta Q-ie debe .qpo-nte I escuadra tocar en la Habana, lo que es í

muy posible, entonces una de las dos es- í 
cuadras ocupará el ancho paso entre Cayo I 
Hueso y Cuba, mientras que la otra, con- i 
torneando la Antilla, vendrá á colocarse I 
en el paso entre Cuba y la península de í 
Yucatán. 1

Ocupándose un colega del Consejo de mi­
nistros celebrado ayer, dice que el Gooier- JJQ ---------/ ..................
conducta q le debe seguir España. 

Y añade;
«Trátase de la paz ó trátase de continuar 

la guerra, ¿cuáles son los medios más efi - 
caces para una ú otra solución?

Bien puede creerse que de eso hablaron 
los ministros y no sería extraño que fuera 
el Sr. Gamazo el que inició la discusión, 
que debió ser larga, porque en eTa es se­
guí o que tomaron parte todos los minis-
tros.

Por consecuencia de esta maniobra, las 
itierzas navales españolas quedarán ence 
rradas en el Golfo de Méjico.

Para salir luego de allí, sería preciso 
que el almirante Cervera destruyese una ú

En París:
, Rosita (cinco años) y Juanito (cuatro), 
juegan alegremente. '

á

Ella hace de señora y él de criado.
Juan dice aquélla seriamente;—voy 

salir. Haz que enganchen mi automóvil.

Gedeón escribe á uu amigo suyo dándo­
le^ una cita para hablar de un asunto, y 
anade en una posldaia:

«Si no recibes esta carta, haz el favor de 
evitarme una molestia inútil».

Eldorado
r

dcS f í V entrante hará 
debut en este coliseo Manolo Rodríguez 

con la obra esíd la sociedad! ’ 
óaho de ánimas y LY
bXedaf1» ntayor

SU
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lejos del rostro del escudero caído, dijo:

Vive Dios, que e.s gran milagro este, 
las barbas le ha derribado y arrancado 
del rostro, como si las quitaran aposta.

El cura, que vió el peligro que corría 
su invención de ser descubierta, acudió 
luego á las barbas, y fuese con ellas 
donde yacía maese Nicolas dando aun 
voces todavía, y de un golpe, llegándo­
le la cabeza á su pecho, se las puso, 
murmurando sobre él unas palabras, 
que dijo que era cierto ensalmo apropia­
do para pegar barbas, como lo verían: 
y cuando se las tuvo puestas, se apartó, 
y quedó el escudero tan bien barbado y 
tan sano como de antes, de que se ad­
ró Don Quijote sobremanera, y rogó al 
cura que cuando tuviese lugar, le ense­
ñase aquel ensalmo, que él entendía que 
su virtud á más que pegar barbas se 
debía de extender, pues estaba claro, 
que de donde las barbas se quitasen, ha­
bía de quedar la carne llag'ada y maltre- 
chaba, que pues todo lo sanaba, á más 
que barbas aprovechabas.

Así es, dijo el cura, y prometió de en­
señarle en la primera ocasión.

Concertáronse que por entonces subie­
se el cura, y á trechos se fuesen los tre

CAPÍTULO XXX

Que trata de la discreción de la her 
MOSA Dorotea, con otras cosas de 
MUCHO GUSTO Y PASATIEMPO.

No hubo bien acabado el cura, cuando 
Sancho dijo;

Pues mia fe, señor licenciado, el que 
hizo esa fazaña fué mi amo, y no porque 
yo no le dije ántes y le avisé que mirase 
lo que hacía, y que era pecado darles 
libertad, porque todos iban allí por 
grandísimos bellacos.

Majadero, dijo á esta sazón Don Qui­
jote, á los caballeros andantes no les 
toca m atañe averiguar si los afligidos, 
encadenados y opresos que encuentran

— &22 — 
pues fué contra sus justos mandamien­
tos: quiso, digo, quitar á las galeras 
sus piés, poner en alboroto la Santa Her­
mandad, que había muchos años que 
reposaban; quiso finalmente hacer un 
hecho por donde se pierda su alma y no 
se gane su cuorpo.

Habíales contado Sancho al cura y al 
barbero la aventura de los galeotes, que 
acabó su amo con tanta gloria suya, y 
por esto cargaba la mano el cura refi­
riéndola, por ver lo que hacía ó decía 
Don Quijote, al cual se le mudaba la co­
lor á cada palabra, y no osaba decir que 
él hábi l sido el libertador de aquella 
buena gente.

Estos pues, dijo el cura, fueron los 
que nos robaron, que Dios por su mise­
ricordia se lo perdone al que no los dejó 
llevar al debido suplicio.

— 519 —
mudando hasta que llegasen á la venta, 
que estaría hasta dos leguas de allí.

Puestos los tres á caballo, es á saber, 
Don Quijote, la princesa y el cura, y los 
tres á pié, Cardenio, el barbero y San­
cho Panza, Don Quijote dijo á la donce­
lla:

Vuestra grandeza, señora mía guíe 
por donde más gusto le diere, y antes 
que ella respondiese, dijo el licenciado:

¿Hacia que reino quiere guiar la vues­
tra señoría?

¿Es por ventura hacia el de Micomi- 
cón? que si debe de ser, ó yo se poco de 
reinos.

Ella, que estaba bien en todo, enten­
dió que había de reponder que sí, y así 
dijo:

Sí, señor, hacia ese reino es ni ca­
mino.

Si asi es, dijo el cura, por la mitad 
de mi pueblo hemos de pasar, y de allí 
tomará vuestra merced la derrota de 
Cartagena, donde se podrá embarcar 
con la buena ventura, y si hay viento 
próspero, mar tranquilo y sin borrasca, 
en poco menos de nueve años se podrá 
estar á vista de la gran laguna Meona, 
digo Meótides. que está poco más de
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Crónicas domingueras
SEGOIDILLAS

Al hombre que amar sabe 
como yo amo, 

nunca debieras, niña, 
desesperarlo, 
pues ten por cierto 

que el día que yo muera 
por tí me muero.

Es condición antigua 
de las mujeres 

no hacerle ningún caso 
al que las quiere. 
Tú, vida mía, 

si hicieras lo que ellas 
me matarías.

Por Dios, á nadie quieras, 
yo te lo pido, 

guarda para mí sólo 
todo el cariño.
Y yo te juro 

que te he de querer siempre 
por todos juntos.

José Doz de la Rosa

Rubín, volvió á ser ata. ;!, ia al día y 
por la tarde.

Fuerzas tie imp.ortancia, con a tillería, 
atacaron de nuevo esta mañana con decisión 
y fueron rechazadas con numerosas bajas 
vistas, observándose ya combinación con 
partidas rebeldes y gritos ¡Viva Cuba inde­
pendiente!

Por nuestra parte, en ambos días, ocho 
muertos tropa, tres oficiales y 24 tropa 
heridos.

Se han distinguido notablemente jefe en 
comisión batallón Puerto Rico, comandante 
Andrés Alcañíz y coronel caballería Domin­
go Borry.

Las circunsíancias de no poder tomar la 
ofensiva hasta la llegada de tropas de 
Manzanillo y lo de quedar debilitada de­
fensa exterior Cuba, determinaron al gene­
ral Linares á replegar en trincheras las 
fuerzas, lo que ha efectúalo sin ser hosti­
lizado por el enemigo.

Quedaban á la vista 22 barcos y flota 
transportes frente Daiquiri.

Vapor enemigo disparó ayer sobre Ca­
silda unos 40 proyectiles; brillante defensa 
cañonero Eependienée y pontón Eernan ío 
Qaíólico, teniendo éste alguna avería y un 
herido grave; fuerzas y poblados sin nove­
dad.—Elanco.

cía las lomas de Sefílla, lugarejo iusigniñ- 
cante situado al pié de la meseta que .st? le­
vanta al Este d(í la bahía de Santiago,

■ Este parece ser co resumen de las opera­
ciones relatadas en bs anteriores despachos.

El Moqueo
Eabana 25. —Frente á este puerto hay 

ocho barcos enemigas, uno frente á Ma­
riel, ninguno en Matanzas y 22 en Santia­
go,—Blanco,

; por nuestros soldados y habiendo momen- 
i tos en que casi se llegó á luchar cuerpo á 
) cuerpo,
i Según parece, á las fuerzas norteameri- 
I ca^as se habían unido algunas par; idas 
! de rebeldes, que les sirvieron de guías y 
i de exploradores.
j También formaban parte de la columna

18 socialistas.
3 güelfos.
4 independientes

Noticias

Consejo de ministros
À diez y cuarto próximamente se re

unieron en la Presidencia los ministros pre­
sididos por el Sr. Sagasta.

Habíase dicho que de esta reunión sal­
dría una crisis, total ó parcial, y que el se­
ñor Sagasta en el despacho con la reina 
plantearía la cuestión de confianza.

A las doce menos cuarto salió el presi­
dente del Consejo.

Interrogado por los periodistas dijo que 
como era la hora de despachar con la Rei 
na, iba á Palacio, pero que el Consejo no 
había terminado y los ministros esperarían 
su vuelta para continuarle.

-—Lo que les aseguro á ustedes—nos di­
jo el jefe del Gobierno—es, que no voy á 
plantear tal cuestión de confianza ni hay 
crisis por ahora. Así es que sobre este par­
ticular pueden estar tranquilos...

A la una menos cuarto entraba en la
Presidencia el Sr. Sagasta, de regreso 
Palacio.

Según manifestó, enteróálareina de 
últimas noticias de la guerra y de 
asuntos que había tratado el Consejo y 
los que todavía habían de resolverse.

de

las 
los 
de

Envista de que los consejeros esperaban ; 
á su presidente, la Reina no entretuvo mu- 
cho al Sr Sagasta, que permaneció menos j 
tiempo que de costumbre en la régia cá- 
mara.

Reanudado, pues, el Consejo, como de­
jamos dicho, á launa menos cuarto, siguió 
sin interrupción hasta las dos y cuarto, 
hora en que salieron todos ios ministros.

Estos estuvieron muy reservados con los 
periodistas, limitándose á decir que no 
habían hecho otra cosa que ocuparse, estu­
diando y meditando sobre la guerra.

Que no podían decir nada de lo acordado 
y que lo único que se podía hacer público 
es que el general Blanco ha telegrafiado 
dando cuenta de haber enviado refuerzos á 
Santiago de Cuba.

También despachó el Consejo varios ex­
pedientes que llevaban los ministros.

El de Estado dió cuenta á sus compañe­
ros de unos documentes de la embajada de 
Francia, que no se refieren á cuestión al­
guna internacional.

El Sr. Groizard varios expedientes sobre 
reparo de templos y una rehabilitación de 
un título.

Y el ministro de Ultramar unos telegra­
mas de Cuba y Puerto *Rico en los que no 
le comunican nada de particular.

En suma; el Consejo, como puede supo­
nerse, muy importante. Pero impenetrable 
la reserva de los ministros, juramentados 
sin duda para no decir nada de interés.

Impresiones
Las impresiones son de tristeza y angus­

tia. El enemigo avanza hacia Santiago de 
Cuba, sin grandes obstáculos.

El ejército invasor de dieciséis mil hom­
bres, mandados por el general Shafter, 
que desembarcó en Baíquiri, á 20 millas 
de Santiago de Cuba, bajo la protección de 
Sampson, ha ido avanzando sobre un fren­
te que alcanza desde la costa Sur hasta 
Firmeza al Norte, guiado y auxilíalo por 
la partida insurrecta de Castillo, que eleva 
á diecisiete mil, hasta ahora, el número de 
los combatientes enemigos.

En el centro de este frente encuéntrase 
Jaragua, de donde también se replegaron 
nuestras fuerzas, yendo á reconcentrarse 
sobre Sevilla, que dista unas cinco millas 
de Santiago.

En Sevilla, nuestras tropas fueron hosti­
lizadas por el enemigo, al que se rechazó 
fácilmente.

Un co'ega hace las siguientes conside­
raciones:

«No dice el último telegrama oficial si 
nuestros soldados se mantienen en esta po - 
sición, tan valientemente defendida, ni sa­
bemos tampoco si está comprendida en la 
línea de trincheras que por aquella parte 
protegen á Santiago.

La proximidad de Sevilla á dicha ciu­
dad, nos induce á suponer esto último; el 
anuncio de que la tardanza en llegar el so 
corro que se espera de Manzanillo, obliga 
al general Linares á replegarse sobre las 
trincheras que defienden Santiago, nos in­
clina á temer que esta posición haya sido 
abandonada.

Si se tiene en cuenta que el general Li­
nares dispone á lo sumo de diez mil hom­
bres—probablemente sus fuerzas no llega­
rán á tanto—y que con ellos ha tenido que 
cubrir á derecha é izquierda de Santiago 
más de treinta millas de costa se com­
prenderá la necesidad absoluta en que se 

: ha visto de replegarlas sobre la ciudad para 
poder defenderla.

f f I 
I

Guerra
con los Estados Unidos

en Santiago de Cuba 
ATAOUE RECHAZADO 

Telegrama oHciaB
Eanli'Jtpo de Gu5ít (sin fecha).—(Recibi­

do el 25.)—Comandante general á ministro 
Guerra: I

Ayer y hoy columna á mis órdenes en | 
los altos de Sevilla, fué atacada por tropas | 
americanas de consideración, combinadas i 
con partidas rebeldes, siendo rechazados ¡ 
con numerosas bajas; las nuestras en am- | 
bos días, siete muertos tropa y tres oficia- | 
les y 24 tropa heridos. I

Continúa desembarco en Ensenada, zona I 
minera, que tuve que abandonar, después j 
de arrasado caserío, por bombardeo conti- I 
nuado escuadra á 2.000 metros, usando I 
potente artillería contra nuestra infantería I 
en trincheras abrigo.

Retiramos material guerra.
EL E^ESVIBGG AVAI^ZA

Carca de Santiago
í/aband 25.—Capitán general á ministro

Guerra:
Resumiendo sucesos de ayer y hoy en 

Duba, después operación columna general

Mientras el desembarco se pudo evitar, ; 
en ningún sitio prestaba mejor servicio 
esas tropas que en la costa; pero forzada 
la entrada, por decirlo así, con los caño • 
nes de la poderosa escuadra americana, 
contra los cuales nuestra fusilería era im­
potente, hubiera sido insensato dejar esas 
tropas diseminadas á ambos lados de San­
tiago. í

Por una parte, la resistencia que podían 
oponer á un enemigo en condiciones de re­
concentrar cinco ó seis mil hombres ea un 
punto determinado, hubiera sido del todo 
ineficaz; y por otra parte, el daño que se 
hubiera causado á las tropas americanas, 
no compensaba en manera alguna la mer - 
ma extraordinaria que sufría la ya escasa 
guarnición de Santiago.

Si las fuerzas que acuden á Manzanillo 
llegan á tiempo, la guarnición de Santiago 
podrá tomar la ofensiva.

Entre tanto, las tropas con que cuenta 
habrán de limitarse á defender la ciudad. 
Con lo que debemos contar es con que esta 
defensa sea tan heióica como cuantas ha 
sostenido nuestro ejército.»

Pl^n de ¡sivasión
Un colega dice respecto al plan del ge 

neral Shafter:
■ «Se propone dominar las alturas de Se 

villa y la Gran Peña, desde donde se domi­
na el campo de Santiago. Con gran habili­
dad ha procedido el general Linares, hasta 
ahora, dada la escasez de las fuerzas que 
manda, replegándose hacia Sevilla. Resis 
tir en la costa el cañoneo de los barcos 
yankees era, sobre temerario, inútil. Tie 
rra adentro, ya no podrán amparar al ejér­
cito invasor los proyectiles de Sampson. 
Para conducir su artillería los invasores 
habrán de pasar grande fatigas. El terre­
no es malo, montuoso y lleno de manigua, 
donde no pantanoso y blando.

De Sevilla á Santiago hay unos dieciseis 
kilómetaos de difícil acceso, y aquí e.s don- 

S de se supone que ha de haber importante 
¡ lucha.

Derrota de la caballería ame- - 
ricana i

Un despacho dirigido desde la playa, al ‘ 
Este de Santiago al Bcennig World, de i 
Nueva York dice que caballería americana 1 
cayó en una embobada, marchando sin 
plan de ataque ÿ' con mucha algazara por 
un camino estrechj) entre la manigua, 
cuando de repente tropezaron con españo­
les, entablándose en seguida terrible com­
bate.

■ Ocultos en el uuuigual los españoles 
disparaban sin ser vistos, haciendo buena 
puntería.

■ En cuanto algunos jinetes americanos se 
sintieron heridos, eqipezaron á jurar con­
tra su coronel, quien los increpó diciendo:

«—Defendéos, batios, en vez de jurar.»
Mientras tanto, los españoles disparaban 

descarga sobre descarga, y aunque los 
americanos unidos ya con los insurrectos 
trataron de hacer frente y avanzar, viéron- 
se obligados á huir.

Los oficiales trataron de recogerlos y los 
buques auxiliares de los americanos pro 
curaron barrer el flanco de las tropas espa­
ñolas; pero los disparos de la artillería no 
alcanzaban al lugar de la acción.

Los americanos que lograron salvarse 
huyeron en desorden.

Los mismos norteamericanos reconocen ■ 
que han tenido 17 muertos y 43 heridos, y 
los insurrectos 20 muertos y 60 heridos.’

Los yankees pretenden que la fuerza es­
pañola ha debido sufrir 200 bajas; pero ad- 
vierten que los cuerpos de los muertos y de 
ios heridos han sido retirados del campo 
de la lucha. <

Entre los norteamericanos muertos fi­
gura el voluntario Hamilton Fish, conoci­
do millonario que formaba parte del cuerpo 
organizado por el capitalista Roosvelt, de­
nominado Êoup/Ï Eediers.

Dicen de Washington que si es cierto 
que la escuadra del almirante Cámara mar­
cha á Filipinas, se destacará de las aguas 
de Cuba la escuadra volante para operar 
contra las costas de la Península y con la 
misión de bombardear los puertos del Me­
diterráneo.

El general Correa ha dirigido gran mí • 
mero de despachos á nuestras autoridades 
militares p ra que se ejerza la debida vi­
gilancia en nuestras costas.

Hace tres días que no se enciende el faro 
de la Guía en Vigo, suspendiendo la entra­
da ó salida de barcos durante la noche en 
aquella ría.

Este extremo de precauciones no signifi­
ca que el gobierno encuentre tarea fácil, ni 
provechosa para los yankees, venir á las 
costas de la Península, puesto que sus 
barcos tienen poco radio de acción y nece 
sitarían trasportes que les administraran 
carbón.

Más bien suponen los ministros que tra­
ten de procurarse una estación en Canarias 
para depósito de carbón, pero Canarias tie­
ne defensas de que antes carecía y un con­
tingente de fuerzas muy superior al tiempo 
de paz.

Coiitra los isisus>Fectos
j Dicen de Nueva York:
■ «Dos mil insurrectos, mandados por

Castillo, tuvieron un encuentro muy reñido 
con las tropas españolas en Guásiua.

Los insurrectos tuvieron 50 bajas.
Las de los españoles se supónen consi­

derables.
Hicieron dos prisioneros.»

Desde Santiago de Cuba
Detalles de dos combates

Correspondencia publica el siguiente 
telegrama de Santiago:

enemiga fuerzas de marinería desembarca­
das de la escuadra de Sampson.

Durante el combate se vió que las balas 
de nuestros soldados hacían numerosas ba­
jas en las filas enemigas, siendo imposible 
precisarlas, porque el parte oficial no las 
detalla.

Todo el tiempo que duró la acción los 
buques enemigos estuvieron cañoneando la 
costa.

Se ignora el objeto de este fuego de la 
escuadra, pues sus proyectiles no alcanza­
ban á nuestras posiciones y, por consi 
guíente, no hicieron daño ninguno.

En ambas jornadas tuvimos nosotros, 
siete muertos de la clase de tropa, el capi­
tán del batallón de Puerto Rico Sr. Lancis 
y el teniente Sr. Corregen heridos de gra 
vedad; el teniente de caballería del Rey se­
ñor Lastortras herido leve; doce de tropa 
heridos graves, doce leves y varios contu­
sos.

Aquí en Santiago todo está preparado 
para la defensa.

Se ejerce una vigilancia esmerada y el 
espíritu de la población es excelente, mos­
trándose todo el mundo dispuesto á resistir 
hasta e’ último trance.

Las autoridades no descansan un mo­
mento, infatigables en el cumplimiento de 
su misión, atendiendo á la cuestión de 
subsistencias lo mismo que á las de de­
fensa.

Las fuerzas de infantería de Marina y la 
marinería desembarcadas de la escuadra de 
Cervera, prestan servicio en las trincheras 
avanzadas.»

La informacióQ que acárca de la guerra liis- 
pano-americana viene publicando Slanco ÿ 
Neffro, es cada día más interesante, artística y 
variada.

Los principales originales que componen el 
número de esta semana son loa siguientes:

i Frente al Peñón», portada por xVíéndez Bria­
ga; «De Cádiz á Gibraltar q viaje de los redac­
tores de Blanco ÿ Eegro, con vistas interesan­
tísimas de Cádiz, Tarifa, Algeciras, La Línea 
y Gibraltar; dLa fuente de la sierra», poesía 
de Torromé; «Tamayo íntimo», por Eusebio 
Biasco; «Chispas de la guerra», por Palacio y 
Cilla; El almirante Cervera y comandantes á 
sus órdenes, en la cámara del buque insignia; 
«El torpedo Daza», crónica de un viaje á So- 
cuéJamos; «El hombre del día», por Xauradó; 
«La escuadra por dentro», cuatro planas foto­
gráficas de mucho arte; «La Trasatlántica» 
(cajútanes y barcos).

FONDOS PÚBLICOS ‘ DÍA 24 ' DÍA 25

I

De los despachos recibidos se desprende 
que las tropas invasoras se dirigen hacia 
Santiago, divididas entres columnas.

Una de ellas ha tenido un encuentro con 
tropas españolas en Altares; la otra ha lu­
chado también en las cercanías de Fir me - 
za, y la tercera ha peleado en Juragua.

Las tres columnas siguen avanzando ha^

El general Weyler
Por encontrarse enfermo no pudo asistir 

al Senado el general Weyler, con el objeto 
de contestar á las alusiones que le dirigió
D. José Fernando González.

La contestación pareció al 
en El JVacional.

día siguiente

En su mayor parte, redúcese á repetir 
las opiniones del general acerca de la po­
lítica antillana, y los argumentos que en 
defensa de su gestión en Cuba ha expuesto 
otras veces.

Al final dice lo siguiente, replicando al 
general Martínez Campos:

«Lamento profundamente la clausura de 
las Cortes y se acongoja mi ánimo ante las 
espesas sombras del porvenir. Veo perdido 
el Archipiélago filipino y en riesgo inmi­
nente aquel otro hermoso pedazo de tierra 
regado con tanta sangre española. Cuando 
la fatalidad consume su obra y el poder se 
encuentra en medio del arroyo, dijo ayer el 
general Martínez Campos que él se adelan- ’ 
tará á recogerlo. ¡Vano consuelo!

»E1 poder no está ni estará nunca en 
medio del arroyo, y cuando lo estuviese, 
escasa autoridad tendría el general Martí­
nez Campos para recogerlo No; el poder 
está en manos de la Corona y ella lo con­
cede lo mismo en los tiempos prósperos 
que en los adversos, y ningún monárquico 
sincero puede sospechar que el Trono deje 
en la calle la más alta de sus funciones.

» ¡Desdichados de nosotros, los amantes 
y defensores de las instituciones, cuando 
hubiese caído de sus manos la facultad de 

, otorgar el poder!»

«La columna del general Rubín, á las 
órdenes del comandante general Linares, 
que había tomado posiciones en el camino 
de Siboney á Sevilla, fué atacada por los 
norteamericanos al medio día y en la tarde 
de ayer, trabándose reñido combate que’ 
tierminó siendo rechazado el enemigo, cu- ' 
yas fuerzas se componían de infantería de 
línea y caballería.

En la mañana de hoy, estando' acampa­
da la columna del general Rubín entre Si­
boney y Sevilla, en las inmediaciones del 
poblado de Altares, el enemigo se presentó 
por las faldas de la loma que domina dicho 
poblado, formándose en batalla al descu­
bierto.

Las fuerzas enemigas eran en considera ' 
ble número. ;

Su núcleo principal lo formaban tropas 
regulares de infantería, flanqueadas por 
algunos escuadrones de caballería.

Traían también artillería, que emplaza ) 
ron en batería desde el comienzo de la ac-
ción.

El enemigo atacó decidido y con de­
nuedo,
A. Los nuestros^ desde luego respondieron 
al ataque enérgicamente, ocupando las 
alturas de la loma que domina la inter­
sección del camino de Altares á Pruden­
cia con el de Siboney á Sevilla, por donde 
habían llegado los yankees.

Estos intentaron por dos veces tomar la 
loma cargando á la bayoneta, hiendo en 
ambas ocasiones vigorosamente rechazados

Crisis ministeriales
En Francia

Pari? 25.—Las dificultades opuestas por 
el partido progresista han hecho fracasar 
las gestiones de Mr. Peytral para latorma- 
ción del ministerio. f)icho político ha resig­
nado la misión que le había sido conferida.

A primera hora de la tarde, Mr. Brisson 
había sido llamado al Elíseo por el presi­
dente de la República.

Paris 25.—-Mr. Brisson no dará respues­
ta al presidente de la República hasta ma­
ñana por la noche, proponiéndose en este 
tiempo consultar á sus amigos políticos.—• 
Eabi'a.

4^or 100 perpéiiío interior i 
Fin corriente............................. I
Idem fin próximo......... ...*. i 
Idem F, de 50.000 pts. nom... ; 
Idem E, de 25 000 id. id.......... i 
Idem D. de 12 500 id. id. ... I 
Idem C, de o OqO id id............ i 
Idem B, de 2.500 íd'íd.............. 
Idem A, de 500 id. id...........  
Idem G y H, de 100 y 200 id id. 
En diferentes series...................

4 por loo perpetuo exterior
Serie F, de 24.0000 pts noms.. 
Idem E, de 13.000 id. id.........  
Idem D, de 6.000 id. ................ 
ídem C, do 4.000 id. id............  
Idem B, de 2.<}00 id. id............ 
Idem A, de 100 id. id...............  
eem G y H, de 100 y 200 id. id. 
En diferentes series.. ....... 
Partidas de 50.000 pts. nm.... 
Idem de 100.000 id. id.............

4 por loo uinortiiaile
Serie E, da 25.000 noms ...... 
Idem D, de 12,500 id. Sd..... J 
Idem C, de 5 000 id. id......... ...  ' 
Idem B, de 2.500 id. id..........’i 
Idem A, de 500 id. id................ i 
En diferentes series............... . .  ; 
Obliga, del Tesoro (serie A).,. 
Idem id. (serie B),. ................... ;
Idem do Aduanas, interés 5 por !

100 anual, núms. 1 al 800 000 
Idem hasta »0.000 pts. noms.. ■ 
Billetes de Cuba (1886)............... •
Idem hasta 10.000 pts. noms.,; 
Billetes de Cuba (1890!............... !
Idem hasta 10.000 pts. noms.,. • 
Cédulas hiptears. al 5 por 100.. 
Idem al 4 por 100.......................  
Acciones Banco do España . ’ ’ 
Comp.* Arrendt.» de Tabacos. 
Obligiones Filipinas 6 por 100.

CAMBIOS l
Londres, vista.». .........  '
aris, vista .........    ’

En Italia ;
T^imbién en Italia hay crisis ministerial 

desde hace varios días, y es, como la de „ 
Francia, de difícil solución. Fabra telegra­
fía lo siguiente.

Ivorni 25 —Los periódico,s confirman 
que el Sr. Visconti Venosta, ministro que 
ha sido de Negocios Extranjeros varias ve­
ces, ha recibido del rey Humberto la misión 
de formar Gabinete.

Dicho señor ha comenzado ya las gestio­
nes encaminadas á dicho objeto. |

Las elecciones alemanas
Se ha verificado el segundo escrutinio 

para las elecciones generales
Se conocen 1 17 resultados.
Han sido elegidos:
13 conservadores.
6 del partido del imperio.
10 contrarios.
3 reformistas.
21 nacionales liberales.
7 de unión liberal.
24 de unión democrática.
7 del partido demócrata alemán.
1 agrario,
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Madrid: contado, 45,60. 
Fin de mes, 45,60.
Deuda perpétua, 60,20. 
Amortizable, 54,75, 
Aduanas, 70,50.
Cubas, 59,00.
Filipinas, 51,50.
Banco de España, 306,00.
Compañía de Tabacos, 000,00. 
Paris vista, 81,00.
Londres vista, 45,00. 
Barcelona, 45,40.
París, 34,50.

Telegrama Benard 
Parú 23 (3,22 tarde). 
4 por 100 exterior, 29,87. 
3 por 100 francés, 102,92. 
Durban, 89,oO. 
East Rand, 118 
Goldfields, 112.
Transvaal, 35.00, 
5 por loo italiano, 92,45. 
4 por IOq turco, 21,6.5. 
Robinson, 205,00.
Randfontein, 00.

LOS TEATROS

(X) 00
82 5'í

JAROIN DEL Büi5N ESTIRO.-.A las 9.— 
Favorita

A las 4 1¡2.—Fausto.
Intermedios en el jardín por la banda del 

Hospicio.
Entrada una peseta.
ZARZUELA. —A las 8 3[4 —(Beneficio de los 

Sres. D. Pablo Arana y Antonio González).— 
El padrino de El Nene.—La viejecita.—El an­
gel caído (estreno del diálogo De visita).—La 
buena sombra.

A las 4 li2.—Los domadores.-La viejecita. 
—Los africanistas —La buena sombra.

APOLO. - A las 8 SpL - Los hombres públi­
cos.—El mantón de Manila.—El santo de la 
Isidra. — La revoltosa.

A las 4 1¡2 —La marcha de Cádiz. -Las bra 
vías —El santo de la Isidra.

ELDORADiJ. —A las 9,—Viva mi niña.—El 
monaguillo. - El ratón y el gato.—El parais© 
perdido.

A las 5, -El monaguillo. -El paraíso perdi­
do.—los cocineros.

MARAVILLAS.—A las 8 3(4.— Las tentacio­
nes de San Antonio.—Las campesinas (estre­
no).—La florera sevillana. El barbero de mi 
calle.

TORO,S.—A las cinco.—12.“ corrida de abo­
no.

i»
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GUANOS, ABONOS 0 MINERALES i
OS LA I

CompanU Agí ícela y Salinera de Fuenfe-Pledra ¡
Mtdaüa de oro an ios JSigpoticianu^ UKioertahs ds Parü i 

y da £arce¿ona. <^ran diploina da i&nor an Londres I 

Se remiten gratis cartillas y prospectos.
de todo gasto de porte para el labra- i 

doí hasta toda estación de ferrocarril y puerto. i
Ib bay agrloMitara patibie ala abotar iu tUrra»

Dirección: Preciados, 35, MADRID

COIblllTOHIO HSBtOO IXTSailAGlVffÂli

Agua higiénica para teñir el cabello y la barba I a mejor inofensiva y tónica, sin nitrato dfpllta ni tibí 
comprueba su análisis. Destina- 

mos 1.OÛU pesetas ai que demuestre aue en nuestm preparado existe dicho metal. Evita las^ente?meSes 
contribuyendo à su crecimiento no TtÆrti.» f* “ «F^O&se con la man~¿o"“ 

jita. Pieciode frasco, 3,50 pesetas.
Pfipcipales Perfumerías y Peiuque- 

y provincias. Por mayor en casa del au- 
Mad^id^^^^^’^’ Gabailero de Gracia, 30 y 32, entresuelo

ËXPORTàCIÔW i PROVINCIAS
• ■-■wS-SW3f.-.'

Í
?

CMHSCA DgWTAL
DEL CONSULTO RÍO MEDICO INTERNACIONAL 

4 patentes de invención por veinte aios. para las den taduras de níquel y de alumint» it n ás hU
gi^icas, cómodas, ligeras, fuertes y baratas, *

Dientes de oauoliá (sistema antiguo), desde 5 pacatas Fn í¿8?ss‘íSn'“‘* a£d/ttX^rBn"¿:
e?ElX»«7A ° «n o»a,há 100; sistema

?nft eti «Biqael ó salumlato desda 300: en oro desda 
cacionTídeX 20 ’ «ale 10; rifl.
toSîîÎÏSi'iehîddïSn * esterilizado; recomendado por 
dwi ** Hr^pieza de la dental

«lí i L ! ? devolver su blancura primitiva, pôï wí?e? ’^**®‘“* «n las farmacias

b”'%e l.« nilos.’”’ el ba-

A ST* Í? » d» la mañana á7 de la tarde- de 9
y medía gratm á los pobre®. Se consulta oor carta.

-Hbrenal* 1. 
guardia médica permanente.

EL reumatismo y LaVotÁ 

fi'Ss'V""?""""’"
del molestias son conocidasîîiî pesar de aparentar un estado de salud satisfac­
torio, pues apenas si disminuye su gordura y buen asnecto

' P®’^^®®cionamiento de sus órganos.
1 estas continuas molestias por parte de loi 

4 carencia de tratamiento lleva fatalmente á la
perturbación general del organismo y hasta la muerte 
nráelipR^pnTw trabajos en pro de la humanidad y la larga
práctica en el tratamiento de estas dolencias nos llevaron á 
conseguir un preparado especial, que aplicado por el proce- 

tmrente drculítorio, 
toSS ÍÍÍa?iP^S®®®/® la enfermedad,
cuenta íi 11A TIA 1/1 a ai-tv-iAn  i tcuicudo enWMnll? enfermos pueden concurrir á nuestra
consulta, para ser sometidos al mismo, hemos preparado líquido para poderse^adminis- 
trar en gotas que denominamos del Dr. SebleuA las cnnlc® 
careciendo de mercurio, sales de potasio y de princinio ale-uno X&dS/n* “Afy-» un’^d’pSatív? ¿a
mSÍffíPÍ!®cuy* administración se consigue la in- 

^^®“/uución de los accesos dolorosos, y ayudado de

• De venta en todas las farmacias Consults eratui^ nnr 
arenaVÍ inteJÆonal

Abierto de 9 mañana á 7

COBaSULTOUEe 02EB'X- r» W*Quirúrgico Internaciona!, Arenal, !, Madrid
Dirigida por médicos especialistas con la coopereción de 

una obstétrica y un dentista.
En este Centro, que cuenta ya cinco anos de existencia y 

que ha practicado un sin número de curaciones y operaeione» 
todos los días, de9 á 12 de la mañana y de 3 á *7 de la ta'' !:*, 
dedicando la primera hora y media gratis á los pobres, sigue 
en la misma forma y distribuida por secciones, según las 
especialidades, de la manera siguiente:

1 .» Pediatría, Ginecología ÿ Obstetricia: Dr. D. Felipe Fari- 
nos y Sra. doña Aurelia Cavazzuti.

2 .» Ofialmologia, laringología, Otología v Sinología don; 
Manuel Fernández y D. Francisco Martínez.

3 .^ Enfermedades del aparato circulatorio y respiratorio; 
Dies, Maceres y Vaigas (D. Constantino).

4 Enfermedades del aparato digestivo y tropicales: Doctores 
Rivera y Martínez.

rx ^'¡^^^f'^^^dades de las vías urinarias: Venéreo, siñlis y de la 
ptel: Dres. Marqués y U. Aldaca.

6 * Cirugia general y Operaciones; Dree. D. Felipe Farinós 
y D. Manuel Busacca.

o nerviosas y mentales; Drs. Rivera y Vargas.
Y 8,’ i^Odoníoyatria y protesis dentaria; Cav. Busacca y don 

Benigno Méndez, poseyendo el primero cuatro patentes de 
invención por forceps universal, automoto-eléctrico para la 
curación de las hernias (quebraduras), dentaduras de nikel y 
de aluminiodorado.

Posee este Consultorio, además de un completo arsenal 
quirúrgico para toda clase de operaciones, modernos y pode­
rosos aparatos, tanto para el diagnóstico diferencial corno 
para el tratamiento y curación de todas las enfermedades 
crónicas, como microscopios para la inspección de esputos, 
orina y demás secreciones, galactómetros. urinóscopoa oftai- 
moscopios, pneumómetros, espirómetros, esfigmógrafos la­
ringoscopios y reflectores eléctricos para la investigación de 
caviaades, rayos Roentgen, para puntualizar las alteraciones 
óseas, tumores internos, cavernas pulmonares, cuerpos extra­
ños, etc. etc. j inhaladores de ozono antisécticos y balsámicos 
para las afecciones del aparato respiratorio, anemia y clorosis 
que se precisan con el hematoespectroscopio de Hennoque 
vaporarioí con presión al frío y caliente paralas enfermedades 

garganta, piel y cuero cabelludo; duchas hidro-eléctri- 
cas Aliformes, oculares, nasales, auriculares, uretrales, endo- 
uterinas y vexicales, con toda das de medicamentos apropia­
dos;» leroterapia; hipodermis: electricidad estática (gran 
modelo de Carré) para baño, soplo y chispa en la neurastenia 
poiisarcia; ídem farádica para las parálisis locales, impotencia 
espermatorrea, sordera y afonía; idem galvánica de corrientes 
continuas para las atrofias, catarro y atonía de la matriz ca­
tarro y ulcera del estómago y electrólisis y cataforesis contra 
tumores, estrecheces, atresias y toda ciase de reumatismos en 
sus múltiples y variadas manifestaciones. «

Se consulta también por correo. ARENAL, 1, MADRID,

i^rVîMSTR ACION:

4, SîæO OF SANTA MASIA 4 CORREO DE MADRID CÂDMINISTRADOR:

00^ ANTONIO GINEH

.Gn^foTde'ïoSslS^

Sido premiados con ia secretariado, han
el Correo,dk Madrid órgano central indi? Proclamando
de la union secretaríaL lodispensabie para la propaganda
misito qu^a^^ficer se ‘Ta’”?Perseverante en la

sobra lazón inteligencia y entusia-simn clase secretarial la
entre^eséF2/ííd“^’^^^’’ sí misma 

mediante converún 1 más entusias-
í?“^““y®r‘<Iose un Consejo de redaeción°™” Armado por todos, 
la campaña emprendida. eda>.ción que es garantía del éxito en

' Aparte Î US ffiOTSCIAS
plidamente“su miS%e‘^d¿aAo’'Dort?“‘‘''“ ”ena cura­
toa lectura útil -onteniendo
politica, absolutamente independiente v «no 5“ información
USero "““‘° toterts.ocurrí en U ZS

“•^rale-s, resultaTdí asT°un XríTDonnT^^n^ recreativas, siempre 

suficiente á amena, abun-el más batato de cuantos se pubUcM e„ idS/g «“»««.■* vez que

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

«M, - km. .1 «, c» ™ Hm».
PAGO ADELANTADO

sencillez para Ttofiartoïii^reæs**  ̂ reintegros y & íaciiidad y I B««la eompletíalmadej !«apo®»to e.peolal .obro el uIooLoí.

éste de

CATAi-OQüS GRATIS RoíPresupuesto de 5 de Agosta de los pro pj í
I Los precios de nuestro catálogo son ios corrientes de las pmnrp<?a «a

I ^lua. oiu emodigo, en su de^eo de favorecer en trdn ó ia niaoa ïe® SeereSriSr¿“sió¿"á^Í¿X
. aa ‘ grandes ó pequeños, le hagan, y del »»

pXra tfa^Tr^P^ih iíd‘1"'’® sasenptona ai CORREO DE MADRID.
I ^SifS 1^0«

O’»’

acoSÆ d condicloaes, los peticionarlos deberán
SSSR 20 100 descontándose siempre la

I

s

»
f

vBRflS âlWOTATiVâS, ÍOÜAS VíGfflí^ 
qu© faciiita ©1 «Correo d© Madrid» 

sus susoriptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porie.

con muchos iormuiari) ®^P®<^*®utes, etc., y un Apéndice d^darzo de 1893, 3,50.
vidente. (Ultima edimó-.). Con un Apéndice de Marzo

SUtoCHIPClON COMBINADA 
al «UífeWliO biü MAllHiu» Y A

14 âËSiïïsîfiAaûM pbÍcíiqa
biicaeioiies, en estas dos pu.
Luesíro.slectores ia suscnipcióTd? podemos ofrecerá
tan indispensable revista para diario, en combinación con 
Ayuntamiento o Juzgado, y en Secretarias de
la AcminisWación pública. P^ra todos ios empleados de
pero sí recomendamos^^ 2uestr%®l^toref 2^'51 ' Madrid,
Uctt, como ia mejor de las pubÍFclcinnP<. wí an
pal, no solo porque con ia^debida antiHrí munici-
presiar en cada mes lod- s ios servíexpone ia íozma de 
tanao, con ios formularios y eiemXs porque inser-
Vigcütes en caca materia v resnkKwí P^^cticos, las disposiciones 
general se le dirijan, consultas de interés
evita ei inmenso gasto que s^none urgentes),
les aummisti-atños y eSifi^deiJn, ' y manua-
que en aquéllos apareœn T 7ece?cSmo''' ‘Xn^^^^ 
jxaiiüaa fueron ya derogadas por otras disp<^X^^'^

16 1a’ cei CorreíFo ^^uscrii pesetas anuales y 
LOS publicaciones, j o? cío será

bs indíSDensak^ V*¿. •k» ** P®»etas amiasSe».j ensaD*3 ^.ra obtener estas ventaiaQ hoorv,. z.?las suscripcióní^g vova» ventajas hacer ei pago ai

^í» del »ao de armas, caza y pesca, 0,75.

c©ae«Bsn®a de 29 de Eeüiiemhfe 
notas importâmes. (Edición da Julio de 1889, 0,50.

•manual de ©mi^racíasM®». (Edición de Mayo de 1883). 0 75 I
Mv? ^5ÍlSd?*&5:to’'p?SÍ7’ “‘“^“‘0 “O*^ (Micione, d,

I alojamientos y bagaje». (Idem de Junio de id.), 1 50.
i »1 4£j®r©it« y Cluardia civil.—(Idem id.). 1 50^ "
8 yBoteo» ck Comerlo 0 75
i laelén de tLapropiacioia forzosi» por cansa de ^thidaiij ^**^^*^» ®^t®nsa y convenientemente anotada, con modelos y formúlarin» 

ios actos y servicios referentes al ramo. (Ultima Adición) 2 50
X. de la contribución territorial, con 2.700 tablas cón’

céntimo cada una, que empiezan conA de un céntimo de peseta cor

y un céntimo; continuando después 118 27.28,2  0 3o
I enteros, hasta el 99 0(0; todo lo que facilita extraor(imánamenta’ dichos repartos y las múltiples operaciones de inteXs

LOntiene lamhián Inrm» onir. rix. _ ÍL . ‘“«'Wtoaoa.

I .LOCAL.—Memoria sobre los vicios V abimn
SSSa ÿXKI =“ Umbîën ’̂ui

nX^Sarv^erl —...-......... ..........
el premio del Conde de Toreno. bajo el patSo de la Rea!

í Ciencias Morales y Políticas. Edición de lujo costeada^nnr 
d cha Corporación, como Regalo ai autor, según las ba^s de! con

I curso.—Precio, 2‘50 pesetas. ®
i manual DE RECLUTAMIENTO Y REEMPLAZO DFI FTFRPiTn

I œîÆSSîi
LA ADMINISTRACIÓN 

table estado y remedios 
tica de las Venerandas 

( Romera, exdiputado prov 
I EL CACIQUISMO, n 

Secretario de Ayuntam 
( Manual dei Tinjúr-» «

I

I Guia. d« Congrimo» (35
i Guia d® Aprt alo» (8.* 
j NovímíLiUw Pro’-'+uRfio
' Guia 5 » Ç iiuta.8, ó de
I clones 5 éfkw Duques de
i El Libro ;> V Aynntamien 
5 edición), 1,50.

os?

o*.

Reconocidas causas de su lamen* 
ue precisa, con una reseña hisíó- 
iidades de Castilla, por D. Elí<is 
recio, 5 pesetas.
emporánea por D. Onofre Viladot 
CIO, 2‘5ü pesetas.
pesetas.

5o.
50.
hucíón isdastri&i y de comercio, 2. 
mV’/ del Ejército y tripula.

ello, edición), con unapértdíee de 1896, 3. 
sea Ley Municipal vigente. (Novísima

debidame^o;, ademas,
^<i“h“istracióR de Contribuciones y Rentas, y extensas practicarse esos trabajos y de usadlas 

cuales va adjunta una clave que evita á lavez que la confusión 
®‘liiivocacione8 que sin ella podrían originarse. (Edición de 1883) 8 ti “^deX’S'n'fníTn*” antiguas , méW¿> dSSMV

lilla y de las 49 provincias de España, útilísimo á todas las anniau*
Alcaides y Secretarios municipales para ía con*

íinÍ» J® *“ihlarami8ntos, etc.; publicado en Diciembre de 1881, 2 50 
contietÎ^ÏÎ’ubn’^^dS municipal y partida doble, que
bSírtínr- iniórvención con su correspondiente libro
boirador, otro mayor ó de cuentas comentes; otro de balances menanaifl® í® y <i® de Deposiiari; biX en^^preXue¿?í

^®dos los anícuFos del 
adiciónap’hTàtnîS *^ddales. y cuenta de contribuciones; un presupuesto 

liquidaciones y otros estados de gastos é ingresoscitados, etc., et^(Eaí'

iàFhisiSâ Ula *LühE¿y dí

J255S WSISISÆ^ÆS.ÎÎ?’
Siuiilcipales. Los pedidos se despacha

I nula de Cédalas per»
I Siieealeaes da -.coas clases, 
e edificio - y solares, con Exp< xto«j u«ui-Hut v »

? «portorio

adores, anotadas, 1. s

®dití6n), eoñ un apéndice de íSm?-, i
ipio muy importâmes, 2. ’

B, Real decreto v Reglamento provi-ño
í> rl >;»v i n î 4. 4 *«.a «-í ¿_______ *i, mvesugacioa y cu

ey de Safra >io ni versal para Ía elec 
d® ® de Febrero de 1»77 para se «uur©», anoi 

,jA*r**?®* Conejales y Diputados rovinciaies 
de Sufragio universal vigente y reales de ’

à

no .'*.’’Swr{áS¿áS:*íSrS^ c«.«-mm.4 a. « a, 26
coa l.lüü formularios, cuya obra se publicó «a el año de 1876, zllso, * ***

,,, * . obras literarias
““^^'““^••—Conaedia dramática en cuatro P itos, verso 2

El ri? ? -.-Comedia eu un acto y en verso, f. ' ’
m <»»““"« UJros, albums, folletos, periótücos, etc., 1.Perlas literaria» de . , or ugo, 2. ww,., *.

ca?,'^?**" “*•**'*••—y sentencias morales, filosóficas y politi

histórica contemporánea en verso 1.8j
y... jadelaate! Bosquejos políticos, económicos y sociales, 3*

tos pars, las DrovincialA». mn ista vawio» S!i«4nzvz4 <uvisión por distris introducidas por las ieve.s de 3 
itado ©xt^jasaLosaís, l>5'h

•-iissiïîiïîzr’i

«»4«rt4Í«»!MXartXÍ5Zs3Su^ * w

provinciales, coalas varían 
ae Juno de 1883 y 12 de Mayo de ISSS; lod 

■ » «ie etsT3,lte.ol!s-a»« 4-? ¿a

tos se ias^pidaï^^^^^^ Correo de Madrd rend te estas obras à cuan| 

puede hacer 
Los Dedirt<v«XÍn^ beneficios que deja en la modelación impresa, 

pedidos veiiuíán siempre acompañados de su importe.

, AtesauwaéB ¿ iæpraate. Arco do Saata M»ria, 4. Madrid
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